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constituye la característica psicológica del sueño, y en ella reposa el parentesco del 
sueño con el estado hipnótico. 

Por medio de estos procedimientos, despierta, pues, el hipnotizador, una parte de la 
herencia arcaica del sujeto, herencia que se manifestó ya en su actitud con respecto a sus 
progenitores y especialmente en su idea del padre, al que hubo de representar como una 
personalidad omnipotente y peligrosa, con relación a la cual no cabía observar sino una 
actitud pasiva masoquista, renunciando a toda voluntad propia y considerando como una 
arriesgada audacia el hecho de arrostrar su presencia. Tal hubo de ser, indudablemente, 
la actitud del individuo de la horda primitiva con respecto al padre. Como ya nos lo han 
mostrado otra reacciones, la aptitud personal para la resurrección de tales situaciones 
arcaicas varía mucho de unos individuos a otros. De todos modos, el individuo puede 
conservar un conocimiento de que en el fondo, la hipnosis no es sino un juego, una 
reviviscencia ilusoria de aquellas impresiones antiguas, conocimiento que basta para 
hacer surgir una resistencia contra las consecuencias demasiado graves de la supresión 
hipnótica de la voluntad. 

El carácter inquietante y coercitivo de las formaciones colectivas, que se manifiesta en 
sus fenómenos de sugestión, puede ser atribuído, por lo tanto, a la afinidad de la masa 
con la horda primitiva, de la cual desciende. El caudillo es aún el temido padre 
primitivo. La masa quiere siempre ser dominada por un poder ilimitado. Ávida de 
autoridad, tiene, según las palabras de Gustavo Le Bon, una inagotable sed de 
sometimiento. El padre primitivo es el ideal de la masa, y este ideal domina al 
individuo, sustituyéndose a su ideal del Yo. La hipnosis puede ser designada como una 
formación colectiva de sólo dos personas. Para poder aplicar esta definición a la 
sugestión habremos de completarla, añadiendo que en dicha colectividad de dos 
personas, es necesario que el sujeto que experimenta la sugestión posea un 
convencimiento no basado en la percepción ni en el razonamiento, sino en un lazo 
erótico. 


XI 

UNA FASE DEL YO 
Cuando pasamos a examinar la vida del individuo de nuestros días, teniendo presentes 
las diversas descripciones complementarias unas de otras, que los autores nos han dado, 
de la psicología colectiva, vemos surgir un cúmulo de complicaciones muy apropiado 
para desalentar toda tentativa de síntesis. Cada individuo forma parte de varias masas, se 
halla ligado, por identificación, en muy diversos sentidos, y ha construído su ideal del 
Yo conforme a los más diferentes modelos. Participa así, de muchas almas colectivas, 
las de su raza, su clase social, su comunidad confesional, su estado, etcétera, y puede, 
además, elevarse hasta un cierto grado de originalidad e independencia. Tales 
formaciones colectivas permanentes y duraderas producen efectos uniformes, que no se 
imponen tan intensamente al observador como las manifestaciones de las masas 
pasajeras, de rápida formación, que han proporcionado a Le Bon los elementos de su 
brillante característica del alma colectiva, y precisamente en estas multitudes ruidosas y 
efímeras, superpuestas, por decirlo así, a las otras, es en las que se observa el milagro de 
la desaparición completa, aunque pasajera, de toda particularidad individual. 
Hemos intentado explicar este milagro, suponiendo que el individuo renuncia a su ideal 
del Yo, trocándolo por el ideal de la masa, encarnado en el caudillo. Añadiremos, a 
título de rectificación, que el milagro no es igualmente grande en todos los casos. El 
divorcio entre el Yo y el ideal del Yo, es en muchos individuos poco marcado. Ambas 
instancias aparecen aún casi confundidas y el Yo conserva todavía su anterior contento 


Sigmund Freud Psicología de las masas y análisis del yo 


narcisista de sí mismo. La elección del caudillo queda considerablemente facilitada en 
estas circunstancias. Bastará que el mismo posea, con especial relieve, las cualidades 
típicas de tales individuos y que dé la impresión de una fuerza considerable y una gran 
libertad libidinosa, para que la necesidad de un enérgico caudillo le salga al encuentro y 
le revista de una omnipotencia a la que quizá no hubiese aspirado jamás. Aquellos otros 
individuos, cuyo ideal del Yo no encuentra en la persona del jefe una encarnación por 
completo satisfactoria, son arrastrados luego «sugestivamente», esto es, por 
identificación. 

Reconocemos que nuestra contribución al esclarecimiento de la estructura libidinosa de 
una masa se reduce a la distinción entre el Yo y el ideal del Yo y a la doble naturaleza 
consiguiente del ligamen -identificación y substitución del ideal del Yo por un objeto 
exterior-. La hipótesis que postula esta fase del Yo y que, como tal, constituye el primer 
paso del análisis del Yo, habrá de hallar poco a poco su justificación en los sectores más 
diversos de la psicología. En mi estudio «Introducción del narcisismo» he intentado 
reunir los datos patológicos en los que puede apoyarse la distinción mencionada, y todo 
nos lleva a esperar, que un más profundo estudio de la psicosis ha de hacer resaltar 
particularmente su importancia. Basta reflexionar que el Yo entra, a partir de este 
momento, en la relación de un objeto con el ideal del Yo por él desarrollado, y que 
probablemente, todos los efectos recíprocos desarrollados entre el objeto exterior y el 
Yo total, conforme nos lo ha revelado la teoría de la neurosis, se reproducen ahora 
dentro del Yo. 

No me propongo examinar aquí sino una sola de las consecuencias posibles de este 
punto de vista, y con ello, proseguir la aclaración de un problema que en otro lugar hube 
de dejar inexplicado. Cada una de las diferenciaciones psíquicas descubiertas representa 
una dificultad más para la función anímica, aumenta su inestabilidad y puede constituir 
el punto de partida de un fallo de la misma, esto es de una enfermedad. Así, el 
nacimiento representa el paso desde un narcisismo que se basta por completo a sí 
mismo, a la percepción de un mundo exterior variable y al primer descubrimiento de 
objetos. De esta transición, demasiado radical, resulta que no somos capaces de soportar 
durante mucho tiempo el nuevo estado creado por el nacimiento y nos evadimos 
periódicamente de él, para hallar de nuevo, en el sueño, nuestro anterior estado de 
impasibilidad y aislamiento del mundo exterior. Este retorno al estado anterior resulta, 
ciertamente, también, de unaadaptación al mundo exterior, el cual, con la sucesión 
periódica del día y la noche, suprime por un tiempo determinado, la mayor parte de las 
excitaciones que sobre nosotros actúan. 

Un segundo caso de este género, más importante para la patología, no aparece sometido 
a ninguna limitación análoga. En el curso de nuestro desarrollo, hemos realizado una 
diferenciación de nuestra composición psíquica en un Yo coherente y un Yo 
inconsciente, reprimido, exterior a él y sabemos que la estabilidad de esta nueva 
adquisición se halla expuesta a incesantes conmociones. En el sueño y en la neurosis, 
dicho Yo desterrado, intenta, por todos los medios, forzar las puertas de la consciencia, 
protegidas por resistencias diversas, y en el estado de salud despierta, recurrimos a 
artificios particulares, para acoger en nuestro Yo, lo reprimido, eludiendo las 
resistencias y experimentando un incremento de placer. El chiste, el humorismo, y en 
parte, también, lo cómico, deben de ser considerados desde este punto de vista. Todo 
conocedor de la psicología de la neurosis recordará fácilmente numerosos ejemplos 
análogos, aunque de un menor alcance. 

Pero, dejando a un lado esta cuestión, pasaremos a la aplicación de nuestros resultados. 
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Podemos admitir perfectamente, que la separación operada entre el Yo y el ideal del Yo, 
no puede tampoco ser soportada durante mucho tiempo y ha de experimentar, de cuando 
en cuando, una regresión. A pesar de todas las privaciones y restricciones impuestas al 
Yo, la violación periódica de las prohibiciones constituye la regla general, como nos lo 
demuestra la institución de las fiestas, que al principio no fueron sino períodos durante 
los cuales quedaban permitidos por la ley todos los excesos, circunstancias que explica 
su característica alegría. Las saturnales de los romanos y nuestro moderno carnaval 
coinciden en este rasgo esencial con las fiestas de los primitivos, durante las cuales se 
entregan los individuos a orgías en las que violan los mandamientos más sagrados. 

El ideal del Yo engloba la suma de todas las restricciones a las que el Yo debe plegarse, 
y de este modo, el retorno del ideal al Yo tiene que constituir para éste, que encuentra de 
nuevo el contento de sí mismo, una magnífica fiesta. 

La coincidencia del yo con el ideal del yo produce siempre una sensación de triunfo. El 
sentimiento de culpabilidad (o de inferioridad) puede ser considerado como la expresión 
de un estado de tensión entre el yo y el ideal. 

Sabido es, que hay individuos cuyo estado afectivo general oscila periódicamente, 
pasando desde una exagerada depresión a una sensación de extremo bienestar, a través 
de un cierto estadio intermedio. 

Estas oscilaciones presentan amplitudes muy diversas, desde las más imperceptibles 
hasta las más extremas, como sucede en los casos de melancolía y manía, estados que 
atormentan o perturban profundamente la vida del sujeto atacado. En los casos típicos 
de estos estados afectivos cíclicos, no parecen desempeñar un papel decisivo las 
ocasiones exteriores. Tampoco encontramos en estos enfermos motivos internos más 
numerosos que en otros o diferentes de ellos. 

Así, pues, se ha tomado la costumbre de considerar estos casos como no psicógenos. 
Más adelante trataremos de otros casos, totalmente análogos, de estados afectivos 
cíclicos, que pueden ser reducidos con facilidad a traumas anímicos. 

Las razones que determinan estas oscilaciones espontáneas de los estados afectivos son, 
pues, desconocidas. También ignoramos el mecanismo por el que una manía se sustituye 
a una melancolía. Así, serían éstos, los enfermos a los cuales podría aplicarse nuestra 
hipótesis de que su ideal del Yo se confunde periódicamente con su Yo, después de 
haber ejercido sobre él un riguroso dominio. 

Con el fin de evitar toda oscuridad, habremos de retener lo siguiente: desde el punto de 
vista de nuestro análisis del Yo, es indudable que en el maníaco, el Yo y el ideal del Yo 
se hallan confundidos, de manera que el sujeto, dominado por un sentimiento de triunfo 
y de satisfacción, no perturbado por crítica alguna, se siente libre de toda inhibición y al 
abrigo de todo reproche o remordimiento. Menos evidente, pero también verosímil, es 
que la miseria del melancólico constituya la expresión de una oposición muy aguda 
entre ambas instancias del Yo, oposición en la que el ideal, sensible en exceso, 
manifiesta implacablemente su condena del Yo, con la manía del empequeñecimiento y 
de la autohumillación. 

Trátase únicamente de saber si la causa de estas relaciones modificadas entre el Yo y el 
ideal del Yo debe ser buscada en las rebeldías periódicas de que antes nos ocupamos, 
contra la nueva institución, o en otras circunstancias. 

La transformación en manía no constituye un rasgo indispensable del cuadro patológico 
de la depresión melancólica. Existen melancolías simples, de un acceso único, y 
melancolías periódicas, que no corren jamás tal suerte. Mas por otro lado, hay 
melancolías en las que las ocasiones exteriores desempeñan un evidente papel 
etiológico; así, aquellas que sobrevienen a la pérdida de un ser amado, sea por muerte, 
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sea a consecuencia de circunstancias que han obligado a la libido a desligarse de un 
objeto. Del mismo modo que las melancolías espontáneas, estas melancolías psicógenas 
pueden transformarse en manía y retornar luego de nuevo a la melancolía, repitiéndose 
este ciclo varias veces. La situación resulta, pues, harto oscura, tanto más, cuanto que 
hasta ahora, sólo muy pocos casos y formas de la melancolía han sido sometidos a la 
investigación psicoanalítica. Los únicos casos a cuya comprensión hemos llegado ya, 
son aquellos en los que el objeto queda abandonado por haberse demostrado indigno de 
amor. En ellos, el objeto queda luego reconstituído en el Yo, por identificación, y es 
severamente juzgado por el ideal del Yo. Los reproches y ataques dirigidos contra el 
objeto se manifiestan entonces bajo la forma de reproches melancólicos contra la propia 
persona. 
También una melancolía de este último género puede transformarse en manía, de 
manera que esta posibilidad representa una particularidad independiente de los demás 
caracteres del cuadro patológico. 
No veo ninguna dificultad en introducir en la explicación de las dos clases de 
melancolía, las psicógenas y las espontáneas, el factor de la rebelión periódica del Yo 
contra el ideal del Yo. En las espontáneas, puede admitirse que el ideal del Yo 
manifiesta una tendencia a desarrollar una particular severidad, que tiene luego, 
automáticamente por consecuencia, su supresión temporal. 
En las melancolías psicógenas, el Yo sería incitado a la rebelión por el maltrato de que 
le hace objeto su ideal en los casos de identificación con un objeto rechazado. 
XII 

CONSIDERACIONES SUPLEMENTARIAS 
En el curso de nuestra investigación, llegada aquí a un fin provisional, hemos visto 
abrirse ante nosotros diversas perspectivas muy prometedoras, mas para no desviarnos 
de nuestro camino principal, hemos tenido que dejarlas inexploradas. En este último 
capítulo de nuestro estudio, queremos volver sobre ellas y someterlas a una rápida 
investigación. 
A.- La distinción entre la identificación del Yo y la sustitución del ideal del Yo por el 
objeto, halla una interesantísima ilustración en las dos grandes masas artificiales que 
antes hemos estudiado: el Ejército y la Iglesia cristiana. 
Es evidente que el soldado convierte a su superior, o sea, en último análisis, al jefe del 
Ejército, en su ideal, mientras que, por otro lado, se identifica con sus iguales y deduce 
de esta comunidad del Yo las obligaciones de la camaradería, o sea el auxilio recíproco 
y la comunidad de bienes. Pero si intenta identificarse con el jefe, no conseguirá sino 
ponerse en ridículo. Así, en la primera parte del «Wallenstein» de Schiller, se burla el 
soldado de cazadores del sargento de caballería, diciéndole: 
«¡Wie er ráuspert und wie er spuckt, 
Das habt ihr ihm glücklich abgeguckt!». 
No sucede lo mismo en la Iglesia Católica. Cada cristiano ama a Cristo como su ideal y 
se halla ligado por identificación a los demás cristianos. Pero la Iglesia exige más de él. 
Ha de identificarse con Cristo y amar a los demás cristianos como Cristo hubo de 
amarlos. La Iglesia exige, pues, que la disposición libidinosa creada por la formación 
colectiva sea completada en dos sentidos. La identificación debe acumularse a la 
elección de objeto y el amor a la identificación. Este doble complemento sobrepasa 
evidentemente la constitución de la masa. Se puede ser un buen cristiano sin haber 
tenido jamás la idea de situarse en el lugar de Cristo y extender, como él, su amor a 
todos los humanos. El hombre, débil criatura, no puede pretender elevarse a la grandeza 
de alma y a la capacidad de amor de Cristo. Pero este desarrollo de la distribución de la 
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libido en la masa, es probablemente el factor en el cual funda el cristianismo su 
pretensión de haber conseguido una moral superior. 

B.- Dijimos que era posible determinar, en el desarrollo psíquico de la humanidad, el 
momento en el que el individuo pasó desde la psicología colectiva a la psicología 
individual. 

Para aclarar esta afirmación habremos de volver rápidamente sobre el mito científico 
relativo al padre de la horda primitiva, cual fué elevado más tarde a la categoría de 
Creador del mundo, elevación plenamente justificada, puesto que fué quien engendró a 
todos los hijos que compusieron la primera multitud. Para cada uno de estos hijos 
constituyó el padre el ideal a la vez temido y venerado, fuente de la noción ulterior del 
tabú. Mas un día, se asociaron, mataron al padre y le despedazaron. Sin embargo, 
ninguno de ellos pudo ocupar el puesto del vencido, y si alguno intentó hacerlo, vió 
alzarse contra él, la misma hostilidad, renovándose las luchas, hasta que todos se 
convencieron de que tenían que renunciar a la herencia del padre. Entonces, 
constituyeron la comunidad fraternal totémica, cuyos miembros gozaban todos de los 
mismos derechos y se hallaban sometidos a las prohibiciones totémicas, que debían 
conservar el recuerdo del crimen e imponer su expiación. Pero este nuevo orden de 
cosas provocó también el descontento general, del cual surgió una nueva evolución. 
Poco a poco, los miembros de la masa fraternal, se aproximaron al restablecimiento del 
antiguo estado conforme a un nuevo plan. El hombre asumió otra vez la jefatura, pero 
sólo la de una familia, y acabó con los privilegios del régimen matriarcal, instaurado 
después de la supresión del padre. A título de compensación, reconoció, quizá, entonces, 
las divinidades maternales, servidas por sacerdotes que sufrían la castración, para 
garantía de la madre y conforme al ejemplo dado antes por el padre. Sinembargo, la 
nueva familia no fué sino una sombra de la antigua, pues siendo muchos los padres 
quedaba limitada la libertad de cada uno por los derechos de los demás. 

El descontento provocado por estas privaciones pudo decidir entonces a un individuo a 
separarse de la masa y asumir el papel del padre. El que hizo esto fué el primer poeta 
épico, y el progreso en cuestión no se realizó sino en su fantasía. Este poeta transformó 
la realidad en el sentido de sus deseos, e inventó así el mito heroico. El héroe era aquel 
que sin auxilio ninguno, había matado al padre, el cual aparece aún en el mito, como un 
monstruo totémico. Así como el padre había sido el primer ideal del adolescente, el 
poeta creó ahora, con el héroe que aspira a suplantar al padre, el primer ideal del Yo. La 
idea del héroe se enlaza probablemente a la personalidad del más joven de los hijos, el 
cual, preferido por la madre y protegido por ella contra los celos paternos, era el que 
sucedía al padre en la época primitiva. La elaboración poética de las realidades de estas 
épocas, transformó probablemente a la mujer, que no había sido sino el premio de la 
lucha y la razón del asesinato, en instigadora y cómplice activa del mismo. 

El mito atribuye exclusivamente al héroe la hazaña que hubo de ser obra de la horda 
entera. Pero según ha observado Rank, la leyenda conserva huellas muy claras de la 
situación real, poéticamente desfigurada. Sucede en ella con frecuencia, efectivamente, 
que el héroe que ha de realizar una magna empresa -generalmente el hijo menor, que 
ante el subrogado del padre se ha fingido, muchas veces, idiota, esto es, inofensivo- no 
consigue llevarla a cabo sino con ayuda de una multitud de animalitos (abejas, 
hormigas). Estos animales no serían sino la representación simbólica de los hermanos de 
la horda primitiva, del mismo modo que en el simbolismo del sueño, los insectos y los 
parásitos representan a los hermanos y hermanas del sujeto (considerados 
despectivamente como niños pequeños). Además, en cada una de las empresas de que 
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hablan los mitos y las fábulas puede reconocerse fácilmente una sustitución del hecho 
heroico. 

Así, pues, el mito constituye el paso con el que el individuo se separa de la psicología 
colectiva. El primer mito fué seguramente de orden psicológico, el mito del héroe. El 
mito explicativo de la Naturaleza no surgió sino más tarde. El poeta que dió este paso y 
se separó así, imaginativamente, de la multitud, sabe, sin embargo, hallar, en la realidad, 
según otra observación de Rank, el retorno a ella, yendo a relatar a la masa las hazañas 
que su imaginación atribuye a un héroe por él inventado, héroe que en el fondo, no es 
sino él mismo. De este modo, retorna el poeta a la realidad elevando a sus oyentes a la 
altura de su imaginación. Pero los oyentes saben comprender al poeta y pueden 
identificarse con el héroe merced al hecho de compartir su actitud, llena de deseos 
irrealizados, con respecto al padre primitivo. 

La mentira del mito heroico culmina en la divinización del héroe. Es muy posible que el 
héroe divinizado sea anterior al dios-padre, y constituya el precursor del retorno del 
padre primitivo como divinidad. Las divinidades se habrían, pues, sucedido en el 
siguiente orden cronológico: diosa madre -héroe- dios padre. Pero hasta la elevación del 
padre primitivo, jamás olvidado, no adquirió la divinidad los rasgos que hoy nos 
muestra. 

C.- Hemos hablado con frecuencia en el curso del presente trabajo, de instintos sexuales 
directos y de instintos sexuales coartados en su fin, y esperamos que esta disposición no 
haya hecho surgir en el lector demasiadas objeciones. Sin embargo, creemos 
conveniente volver aquí sobre ella, más detenidamente, aun a riesgo de repetir lo ya 
expuesto en otros lugares. 

El primero y más acabado ejemplo de instintos sexuales coartados en su fin nos ha sido 
ofrecido por la evolución de la libido en el niño. Todos los sentimientos que el niño 
experimenta por sus padres y guardadores, perduran sin limitación alguna, en los deseos 
que exteriorizan sus tendencias sexuales. El niño exige de estas personas amadas, todas 
las ternuras que le son conocidas; quiere besarlas, tocarlas y contemplarlas; abriga la 
curiosidad de ver sus órganos genitales y asistir a la realización de sus más íntimas 
funciones; promete casarse con su madre o con su niñera, cualquiera que sea la idea que 
se forme del matrimonio; se propone tener un hijo de su padre, etc. Tanto la observación 
directa como el examen analítico ulterior de los restos infantiles no dejan lugar a dudas 
sobre la coexistencia de sentimientos tiernos y celosos e intenciones sexuales y nos 
muestran hasta qué punto hace el niño, de la persona amada, el objeto de todas sus 
tendencias sexuales, aún mal centradas. 

Esta primera forma que el amor reviste en el niño y que se relaciona íntimamente con el 
complejo de Edipo, sucumbe, como ya sabemos, al iniciarse el período de latencia, bajo 
el imperio de la represión, no quedando de ella sino un enlace afectivo, puramente 
tierno, a las mismas personas, enlace que ya no puede ser calificado de «sexual». El 
psicoanálisis, que ilumina las profundidades de la vida anímica, demuestra sin 
dificultad, que también los enlaces sexuales de los primeros años infantiles continúan 
subsistiendo, aunque reprimidos e inconscientes, y nos autoriza a afirmar que todo 
sentimiento tierno, constituye la sucesión de un enlace plenamente «sensual» a la 
persona correspondiente o su representación simbólica (imago). Desde luego, es 
necesaria una investigación especial para comprobar si en un caso dado subsiste aún esta 
corriente sexual anterior en estado de represión o si ha desaparecido por completo. O 
precisando más: está demostrado que dicha corriente existe aún como forma y 
posibilidad y es susceptible de ser activada en cualquier momento a consecuencia de una 
regresión; trátase únicamente de saber -y no siempre lo conseguimos- cuáles son su 


